
<$> ($> <$:* 

PREU

«SLNTI MS

d b  <5> 

PREU

S E N T I M S

SEM AN A RI FESTIU SE PUBLICA TOTS ELS DISAPTES

C halero  i..achor: SERA FÍN SEB O LLIN O  C H O R R ISPLES 
R fdacsió  y  Administrasió: Doctor M oliner, 3-T eléfono 11 .0 .

V alensia  20 de A b ril  de 1929 
A ñ  IV  N ú m . l4 6

Suscripsió en  Valensia. no s ' t n  admijix :: 
Fora; 2  p ese te s , trim estre; d , sem estre ; ti, añ.

En varíes ocasións he presum it 
de dístíntes coses: Cuan el peí se 
m | ha_ ondulat, a  saber p er qué 
m isterioses raóns he presum it de 
p e í; cuan me s’ ha  posat la  m lrá 
algo dorm ilona, he presum it de 
u lls; cuan p er el carrer els guar­
dabarros de un coche m ' han pa­
sat rosant els pantalóns, p er pura 
bobería m eua, yo entonses m e les 
he  donat de valent; cuan a m í m ’ ha 
paregut oue tinc el oeu relativa- 
m ent chicotet, he  presum it de  peu. 
Moltes vegaes, no solsm ent he pre- 
sum ít de peu, sino que he presu­
m it, asen tat o tom bat a la llarga, 
y  es qu’ en aixó de presum ir la 
postura m e pare ix  que té  poc que 
vore.
_ Anem a l lá : C hure, p er la memo­

ria de  Salvoreta la  D inguídonga, 
qu ' en esta  repugnant y  fangosa vi­
da no he presum it m ay  de  ser ca- 
saor. N aturaim ent que no té  im- 
portansia; pero ¿acas  h ia  algo en 
el globo que tinga im portansia ? La 
barqueta no més. A ixina es que 
yo tampoc aspire a que tinga im­
portansia e l que no  siga yo ca- 
sao r... Sin em bargo, tra tan tse  de 
un asunt de  casera, convé apuntar 
lo que m ’ ha  ocurrit, y  cuant més 
s ' apunte, m illor.

A dem és; en les urbes, la  casa 
del conill o de  la  perdiu  se trans­
form a en la  casa  del billet del 
Banc o del duro (ambes figúreles

D E S D E  E L  C A M P .  -  uA C A S » .
d e .c o n ^ u d e s  p er K akau y  algúns 
més que m e calle y que s ’ amaguen 
més y  m illor que els p rim ers). A l 
conill o a  la  perdiu  s ’ els pot aga­
rra r  usan t una PE R R A ; pero, ¿quí 
es el guapo capas de agarrar un 
b ille t o un duro sinse més achu- 
d a  que una PE R R A ? ¡N i la N a­
sia, que todo lo puede 1

A  pesar de tot, la casa, en els 
poblets, es algo aixina com el bi- 
c p b o n a to  en les farm asies. Prin- 
sipalm ent en este conglom erat de 
casetes ahon yo m ' encontré ara. 
L a casa ocupa e l puesto preferent, 
y  els individuos que gasten  pólvo­
ra, lo m ateix  que podíen gastar 
corbata de  laso o som brero FRE- 
G OLI, son ta l cuals.

H a  arriba t el día, ya esperat, que 
m ’ han  invitat a anar a casar. Una 
escc^eta ha  brotat, no se sap  de 
aón; tam bé han  brotat uns cartu­
chos, y  tam bé un sombrero prou 
vell y  grasos, y  un m orral (no tra ­
te  de ofendre a ningú). P a  ser un 
casaor com plet no m e falta  més 
que saber lo que significa una es­
copeta en Ies meues mans.

L a escopeta es un  aparato  que 
dona m oka ¡mpo.ta'.®ia. Yo com­
prenc el a ire  de  presum its que gas­
ten e ls  guardies sivils y  les pare- 
lletes de novios (sers que sem pre

porten  raere  la carabina). En el 
m oment que m ’ ha  penchaí la es­
copeta, he  sen tit en el meu cor un 
sentim ent n o u : la protecsió. A  tots 
els que anaba encontrant en el 
cam í els haguera protechit; pero, 
p er desgrasia, a ningú 1Í fea  falta.

A nim ats per els m és crim ináis 
instin ts, hem os arribado a l coto, 
ande mos asperan los C O N EJITO S 
chuando al CAM ARROCHA P E ­
GA GROSA Y F U C H , m oy tran- 
quiHtos. Ya que cargar las esco­
l t a s . . .  ¡M are de D eu l ¡M oment 
de  em osiól Se carreguen. L a meua 
se resistix  un poc, y  una veu me 
diu  a  la orella. “ ¡Che, am ic, está 
vosté posant e l cartucho al revés! 
Rectifique la posisió del cartu- 
chico, y  m e quede m olt sastifecho 
a l ver que queda m uy bien colo- 
cao.

Entonses se organisa el infam e 
p lan : unos anirán a  apostarse en 
un clarito del bosque; otros avan- 
sarán hasia  los prim eros, tirándo­
se  a l -soelo y  hasiendo los bestias. 
D e esta m anera los pobres conilli- 
tos entrarán en el claro, y  a lli, cla­
ro está, que serán pasados por las 
arm as de  los bravos casadores 
apuestados. Todos estos prepara­
tivos m e deixan chelao, porque no 
estoy acostum brado a  estas m a- 
quinasiones: pero m e rehago pa­
ra  preguntar:

— ¿M e aposte yo tam bé?
Se m e contesta afirmativamente, 

y  no solsment me aposte en el ciar, 
sino que tam bé me aposte en uno, 
que estaba a “m i v e ra”, sincuanta 
séntim os a  que no li atino a up 
conejo en todo el tiempo.

En puequito rato  m e hasen  varias 
a lvertensias:
— F asa  el favor de  llevar la bo­

ca del cañó pa  térra.
— N o pose el dit en el gatillo has­

ta  que 'm  perga de  vista.
— Che, amic, desvíe el cañó, que 

m ’ está apuntan t a  la corbata.
_ Uno que h ay  a m i derecha, me 

dise en tono am able:
—¿ Per qué no va vosté a chi­

tarse, en el fre t que está  fe z t?
Pasados díes m inutos las alver­

tensias se  hasen m onosilábicas:
— ¡Eh!
— ¡Ah!
— [F tú !
— iPrriT!
— j M iau!...
— ¡El cañón!
— ¡C uidao!...
— ¡E l g a t... ,  el g a tillo !...
— iO jo, oue tinc filis!...
— ¡M orral, no  apuntes aq u í!...
— ¡Si vach ah í te  cape!...
 ̂L a cara deis m eus compañs es­

tá  del color del m antecao. D e re­
pent, la escopeta que yo tinc ea 
les m ans pega un respingo, y 
Ipum !..., se dispara.
— ¿Q ué ha segut a ixó?

Yo no asertaba  a  explicarm e. N o­
te  que estaba trem olando, y  tamién 
voy notar que ten ía  los calscmsi- 
llos bastante mojados.
,—¿ S e  li ha  escap a t a  vosté el 

tir?—m e preguntaban con los ojoc 
tnolt abiertos.

Yo estoy hasiendo un sinfín  de 
tonteríes para  disim ular, pero ni 
por esas. Por fin...

— N o, n o ...;  era para probar la 
pólvora.

A  pesar de  haberles dicho eso, 
no se  lo creen, y  uno a  uno, todos 
desaparesen, y  pronto em quede 
solo en el clarito de! bosque. Esto 
m e alivia bastante.

L lega el momento de esperar la 
arribada de los conillitos. Pasado 
un ratito  ya se oyen m ás serqui- 
ta  los bram idos de los ojeadores. 

— ¡A téntali a e ix e !... ¡A hí v a l... 
¡Foc en é ll l .. .

Totes estes confesións m e tenen 
to rbat com un pollet. Con los ulli- 
tos fijos en e l lím ite del bosque, y 
las m anos trem olando, aguardo el 
m omento propisio. D e repente 
¡ñas!, un bulto gris pega un bote 
y  s ' am aga detrás de una matica. 
E s un conillito. En seguidita otro 
bulto del m ism o color crusa rápi­
do, como si anara a poner un te- 
legram a urgente. D espués ti+ro. ’ii

go o tro ..., y  o tro ..., y  o tro ... Ya 
salen de todas partes  rápidam en­
te  y  se am agan con la misma se- 
leridad. Se ven unos rabitos blan­
cos, con un puntito negro en la 
parte  inferior, duran te  unos se­
gundos. Tam bién se ven algunas 
Tnagamifícas, y  alguna que o tra  
EM PA N A D A  que otro casador ha  
dejado alli en un momento de  ex­
pansión.

Por fin aparesen los compañeros 
que berreaban. Voy hasia  ellos 
bailando.

H an pasa t lo menos vint (els 
asegure m olt content).
— ¿Y  no li ha tira t vosté a den­

guno?
E sta pregunta m e deixa chelat. 

— Claro que no—conteste— . ¡No 
s’ ha p ara t ninguno!...

Los otros casadores me tiran  una 
m irada més dura que la cara de 
Coyete, y  m urm urando por lo ba- 
jico, se alejan.

AI quedarm e solo li prendo foe­
go a un sigarro, y m e tumiso a la 
bartola debajo de  un abrito co- 
quetón.

A llá lejos se oyen los disparos 
de  mis com pañeros; pero no les 
consedo im portansia. A cabo de des­
cubrir que la  casera es un SPORT 
para term oeram icntos ñirviosos.

F r a n c h o  O r t s  R o m á n

E n  Fresnedillas (Madrid) Ene­
ro 1929

Ayuntamiento de Madrid



-¿ F  > 1 0  Ci ida' es, cuan V amo es propasabaf 
—Aixó es; pa que me se rigutren totes ¡es del lal'er.

Allipebre semanal
—¿Q ué hay, D im onio?
—^Tú dirás, Coyete.
—M ira, que ya  s ' h an  acabao las 

fiestas.
—Ya era  hora.
— Sí, ya era hora. A ra, a esperar 

Corpus, r  Ascnsión, las fiestas de 
M ayo, la  de la  V ireen de los D e­
sam paraos, las de San Joan y  San 
Pedro, la de  San Jaim e, las de  la 
feria, las d e ...
— ¡Pos s í que s ’ han  acabao, per 

lo que veo!
— S í, las pasadas ya s ' han  aca­

bao, pero ara  de seguida donarán 
escomienso las otras.
— ¿Y  coándo trab a já is?
— ¡Que trabaje  R ita! ¿T e  párese 

que eso de trab a ja r es de  personas 
desentes?
—¡ Qué sinveigüensa eres, Co­

yete!
— N o; pos m ira, hablando for­

mal, t ' he de disir que he  estao 
cav ila  que cavila en un invento, y  
por fin lo he  aconseguido.

—¿T ú , inventor?
—Yo, sí. ¿Q ué p asa?
—N ada, hom bre, nada. ¿Y  en 

qué consiste ese invento?
— Pos en una clase de perillas pa 

la lus eléctrica.
—¿Q ue dan  m ás lus y  consumen 

m enos?
— ¡Chanflis! Eso es viejo. Son 

unas lám paras que hasen  m uy bue­
na lus. pero que coando s ’ acaba

—¿Si me comprara hh roUondie, mere, no empooorfe io f 
—¿fl «í«e< de qttif
— Com yo he oil dir qu' el temps tol ho cura...

—¡T ú  creus q u 'e ls  f í l l t  sufrveen  
les culpes deis pares?

—/ Ya ho cree! A  m i el m en me oa 
prométer uu  dítro y V he perdut 
chuant a l golfo.

E l mestru d’ o b rw .— Pues a « i  « '  
hablen dit qu ‘ era «h kome que IreéaWa- 
bo de firme.

L' u m \c .~ Y  landefirm e. ¡Com a 
que no es menee !

van a donar a l sélebre nano, en 
esto de las reform as?
— N o lo sé, che. Lo bien sierto 

es que seria  una lástim a que se 
perdiera esa joya artís tica ...

—¿A rtística , d ises?
—H om bre, yo m ’ ajugo una agui- 

leta  de tram usos a que muchos 
vanguardistas d ' estos d ' ahora son 
incapases d ' haser una obra como 
esa de  bien hecha.
— ¿E se  nano está  bien hecho?
— ¡M ás bien hecho  que lo que 

hasen los « fa s  esos! Y  abur, che, 
que se hase ta rd e  y  vuele plover.

De  p e ro l
la  corriente y  te  quedas a  foscas, 
no tienes m ás qu ' ensender una 
bujía y  tienes lus de seguida.
— ¡Che, ves y  q u ’ e t m atenl
— Pos m ira, mis cavilos m ' ha 

costao.
—Ya lo creyó.
— Si supieras que he  estao  a pun­

to  de se r  m illonario...
—¿ S í?
— ¡V aya! F igúrate qu’ he pedido 

la m ano de la  h ija  d ’ un banquero 
que coenta los millones por do- 
senas.

— ¿Y  qué?
— Pos que m ’ han  dicho “ no”. ¡Si 

m ’ arriban a  desir “s i"  ya  estaba! 
¡P er una paraula!
— Sí que es una verdadera llás­

tima.
— ¡Con las ganas que tengo de 

ser rico!
— ¡Si s ^ o  foeras tú !
—A yer li pasó  una cosa muy 

chusca a  uno d ’ esos que no saben 
p a sa r  po r el lao d ' una m ujer que 
no li andiigue un piropo.
— ¿Q ué li pasó?
— Pos que va y  li d ise : “Joven, 

con usté m e n ’ an iría  hasda la fin 
del m undo”. Y  va ella  y  li retru­
ca : “ Pos perdería  e l tiem po, por­
que yo no vey tan  llun t”.
—¿ L o  dejaría  ciavao. no?
— Peyor, porque lo dejó  como al 

nano de la calle del Llope.
—A  propósito : ¿Q uin  destino li

“Al vecino de  E l Pinoso Joaquín 
Rico, de 22 años, le sustrajeron 
una bicicleta de su  propiedad.

H asta  ahora las gestiones de  la 
guardia civil no han  dado resul­
tado."

No H fa ;  com es Rico, éll s ’ en 
com prará un atra.

“H a  dejado de  pertenecer a es­
ta  Redacsión e l profesor de esta 
N orm al don Juan  Pellejero Ortiz.

Parece que el desgraciado sufría  
una enferm edad crónica y  h a  de­
cidido suicidarse.”

P er més voltes que li peguem  al 
nano, no li traem  el trellat.

¿S ab rán  explicaro vostés?

Copiem  d ’ un diari am ericá:
“En el momento de  recibir un 

beso, las mujeres se preocupan me­
nos por el amor que por lo creci­
do de la  barba  de  quien las besa.

SI las m ujeres se  d ieran  cuenta 
del valor que los hom bres les con­
cedemos a sus caricias, vivirían 
acariciándonos.”

lE ste  es deis nostres!

CO N SU LTO U  CHALERO:

Ensalá de totes herbes
—¿ P er qué no te  agrá P epet pera 

tú, Ju lie ta?
— P er m asa a lt, señora mare.
— ¿Y  Tom aset?
— P er m asa baixet.
— ¿ Entonses pera tú  qué vol- 

d ríes?
— Pues uno qu’ estiguera fe t com 

els tra c h e s : a m edida.

— M are, Juanito  a l e ix ir d ’ es«>- 
la  s’ ha  trobat un puret de regali- 
sia  y  no m e n ’ ha  volgut donar.

— ¿Y  qué?
— Pues que ha  ana) "y se 1' ha 

chuplat to t éll.
— ¿Y  tú ?
—Yo m ’ ha  chuplat el dit.

— ¿E n  qué 1Í sem bla un colom a 
una ío m era?
— En que sap  p-alechar.

—P apá, ¿ per gué mos diuen tots, 
a  Pepico y  a m i, que som  besóns ?
— Perque de chicotets se  besabeu 

moltes voltes.
— Entonses, ¿p e r qué no li bu 

diuen a  la  m am á y  a  vosté, que 
sem pre están  besanse?

— El m estre no es chens chusL
—¿ P e r qué?
— P erqu ' en un d ictat d iu  que “to­

dos los hom bres com eten erro res”, 
y  después m e riñ  perque yo hab la  
comés algúns eirors d ’ ortografía.

S a l v a d o r  E s c a r -h  

(Alchemesí)

Barrechat
E n  la ermita hay un altar 

y  en e l aliar hay un santo, 
y  en casa tengo un corral 
y  en el ceural tengo un gato.

P a q u i t o  e l  E n g a s t a o r

¿Qué desicha vosté saber?
¿Q uí fo n  e l que va  estrenar el Sem en-  m er achustisiat so terrat en el Sem enteri 

teri ckeneral de  Valensia, en quina fecha  cheneral fon un desgrasíat de  nom Visent 
se  inaugurá y  cuánts d ifuns n i kan sote- Ramón Devís y L apiedra, conegut p er el 
rrats en éll desde entonses a ara?.—E . R e -  chocolatero, que sufrí aquella pena en el 
D O N D O  L. pía del Remey, el d ía  23 de Chuñ de 1’ añ

Amic, la pregunteta es d ’ aliv io ; algo 1849, per el delit de  asesinato d ’ una dona, 
aixina com pa  em igrar a l moro, perque en a la que m atá en la seua alcoba, tenintla 
el Sem enteri cheneral no se guarden més varíes hores tancá en un annari, en el que 
antesedents qu ' els que se  troben en el pri- ixqué carregat a altes hores de la  nit pa  
m er Ilibre-rechistre que allí hiá, y  éste data abandonarla en m ig deis carrers de  la  síu- 
d e  l’ añ  1843; el Sem enteri, segóns la  fe- ta t y  poder despistar a  les autoritats, ar­
cha que vostés poden vore en lo a lt de la gusia que, com han  vist, no li valgué. 
facha, se  inaugurá 1’ añ  1807, d ’ aon resul- En cuant al núm ero de  soterrats hasta  
ta  que de bones a  prim eres se  trobem  en el d ía  en que escribim  estes ralles (6 d ’ 
¡36 añs de ignoransia! Abril del que cursa) es el de 514.962, nú-

¿A nabem , p er aixó, a  renunsiar a con- mero que ham  pogut conseguir atqu iriat 
tes ta r concreta y  veritablem ent a  la pre- els_ datos nesesaris en les iglesies parro- 
gunta que se  mos fe a ?  jM ay  en la  vida! quials, ya  gu’ en el Sem enteri, com ham
Y allá  mos tens ais pobres chaleros renun- dit, comensa a durse el Ilibre-rechistre en 
siant a Ies delísies de la  ja lansia  y  la  ma- }’ añ 1843, de form a tan  defisient qu’ es 
m ela pera  dedicar to tes nostres actív itats imposible saber p er é ll el nom deis que 
a  arbitrarm os els datos que nesesitabem . fgren soterrats. ya  que sois fa  m ensió del
Y  podem  estar, y  estem  orgullosos de nos- numero de dones, de hom ens y  de párvuls 
tre  éx it, com podrán chusgar per lo que soterrats cada d ía , sinse consignar el nom. 
llechirán a  contínuasió; datos to ts deis La epidem ia del cólera, en el sigle pa-
cuals tenim  els comprobante nesesaris, y s^t, doná un continchent m olt considerable 
que posem  a disposisió de quí vullga exa- de defunsións, com se pot chusgar p er es­
m inarlos. k s  d a to s;

• Añ 1834, en 4  m esos que durá. . . 5.427
En V añ 1802 se suprim iren els semen- Añ 1854. en 3 mesos que durá 1 915 

teris parroquials, q u ' estaben en 1’ interior Añ 1855, en 4 mesos que durá 2073
de la  siu tat. y s ’ escom ensá a  construir el Añ 1859, en 4 mesos que durá  19
Sem enteri cheneral, conforme ais planos Añ 1860, en 2 m esos que durá 589
form úlate p er e l que fon director de ar- Añ 1865, en 4 m esos que durá 4 027
quitechira de 1’ Academ ia de. San Carlos, Añ 1885, en 5 mesos que durá " 4 919
don ifa n u e l Blasco y  Verga, naixcut en Añ 1890, en 3 m esos que durá’ '717
1765 y  fa llit en 13 d 'A b r i l  de 1825. v  t> -  i®vnB- 1 __j  -  Y en I an 1870, en dos mesos m onrenEl sem enteri ton  acabat sinc ans des- m  
Duéq n «ÍM pn el 1807 hpnpintln p1 Hia gioga. epidem ia que causa

Joaquín Company, com ensaat els enterra-
mente el d ía ’ 8 d ’ aquell m ateix  m es. si- 

ter. feligrés de la  parroquial de San t Este- ‘
ve, que li dien V isent Gimeno. E l segón 
fon una moncha del convent de San Crístó- 
fol, y  el te rse r 1‘ am a d ’ un capellá de  Saúl 
Nicolau.

Ccan a  dato curiós, direm  lo siguient:

E n  1800, m oriren.......................1.985
En 1900, m oriren.......................5.155

D iferensia en m és. . . . 3.170 
¡Que ya  es una respetable diferensia! 
Y prou de coses tristes, caram , que la

Tote e ls  desgrasiats que m orien en el pa- pregunteta mos ha  posat m és fúnebres
tíbu l eren, en aquells añs, soterrats en el un número d e  ¿<4 C H A L A  en d ía  de 
sem enteri de  C arraixet. Pues b e : el pri- Sants.

Klla.— Tú V has casat en m í per el» 
dinés.

K\l.— iY q u é f  Esque no meko me- 
regcc wns?

N otisias llocables
N oestro estim ado fimigo Peri­

quito  O relletes, se dejó  ayer ol­
vidado, en el b ar Baro, una som­
brilla  de señora, creyéndose que se 
tractaba d ’ un prospecto de  los to­
ros, y  roega por noestro conducto 
a  quien se la  haiga encuentrao, 
que se la  devoelva a su dueño por 
tra ta rse  d ’ un recuerdo de la  in- 
faasia .

H a  salido destinado a  A lcalá 
de  H enares, el recluso que sufria 
condena en San M iguel de los Be­
yes, don Dim as A íanacarteres.

L e deseam os una felis y  eterna 
luna de miel.

G rande es el dolor que aqueja 
a noestro particu lar am igo, el s a ­
bio  jurisconsulto don Com clio de 
M iura, a causa d ’ haberse  roto el 
quijal de 1’ antendím iento en un 
descuido que tuvo estudiando el 
Código sivil.

Sentimos el percanse m uy de  ve­
ras y  li deseyam os que glopeche en 
salfum ant.

H a  sido renovada ia  junta direc­
tiva  dei C lub Llaella-Chico, en la 
siguiente form a:

Presidente honorario: L lael'a- 
Chico.

Presidente efectivo : L laella-C hi­
co ; Secretario : L laella-C hico; T e ­
so rero : L iacíla-C hico; -Contador: 
L laella-C hico; B ibliotecario: Llae- 
lla-Chico; V ocales: Llaella-Chico, 
Llaella-Chico y  Llaella-Chico.

E sta  junta directiva vería_ con 
gusto que los afisionados hisieran 
algún donativo en m etálico u_en  
espesies p ’ haserla  &nás nutrida 
de lo que está.

¡Enferm os de los riñones! P o ­
nerse en cura que eso es m uy malo.

o r n a s ,  u n a  y  n a  m a s
L ’ añ  pasa t em  vaig  casar 

en una chica m olt guapa.
D e m i se va  enam orar 
perque m e Vaig colocar 
una rosa en la solapa.

F on  un amor de moment, 
am or cruel y  atrevit, 
de m olt poc enteniment, 
mes vingué el rem ordim ent 
deixantm e el cor raaíferit.

E ixe am or que fon tan  breu, 
no es fea  m olt natural, 
y  to t lo que s ’ está en Deu 
“en la caseta se veu” 
ixca en be o íxca en mal-

Mes yo 1Í declari, pues, 
un am or inmens, ben  pur; 
pero a l vore qu ' ella en  res 
pagaba el meu em belés, 
se m e va fe t to t oscur.

O bservi lo gu ' em pasaba, 
y  prou desilu sioné  
veguí que m ' abandonaba 
y  a  poc a poc me olvidaba 
y  em  fea més desgrasíat.

Pues tronchá to ta ilusió 
y  apenat de  ta l desfisi, 
perdoní la  traisió  
d ' aquella proíanasió, 
obtant p er el sacrífisi.

Miren s i asó té  boletes.
N e vullc voreu, ni pensaro.
Per un a tre  de pesetes 
m e va  deixar asoletes 
en el més gran desam paro.

D espués de  asóles estar, 
atra dona ve a  buscarm e 
qu’ en m í se  vol achuntar, 
y  yo m e pose a  pensar 
que tam bé ha de traisionarm e.

Enam orar a tra  dona 
no vullc al m eu rededor, 
qu ' en ca que siga ben bona 
si la  “bolseta” no sona 
no sap volerte en amor.

Sois he te i^ u t  un capricho: 
el q u ' argum enta este  cas.
¿ H a  resultat un m a! bicho? 
Pasiensia y  anem  a l d id io :
“SA N  TOM AS, U N A  Y N A  MAS.

J o a q u í n  S e g u r a

(De “L a C hunga”.—Elche.)

Al so de ma gnitarra
Cuan més forta en  lo m eu cor 

la  ilusió estaba vivint, 
es cuan tú , dona cruel, 
la volgueres destruir.

Tote diuen que soc alegre, 
perque sem pre estic cantant, 
y  es que no veuen m on cor, 
que a to t hora está ploraot.

Y a qui p lora, y  sen ses Ilágrimes 
d ' a legría y  de p laer; 
ya qui es riu, y  1’ alegría 
no sap  de quin color es.

Motíus tinc pa  no volerte 
per tan t que m ’ has fe t pasar, 
mes de dins de lo m eu cor 
cham ay te  podré apartar.

Perque t ’ he churat volerte 
no te  cregues que ya  em  tens. 
que yo tam bé sé. cw n tú, 
olvidar els churam ents.

Farro
(Carcaixent)

Piñols de sirera

“Con un duro y  o tro  duro 
se form a una carre tera .” 
D onaría guts el vore 
mil millóns tots en  filera.

“L e den un tiro  al trabajo ; 
¡viva la gandulería!"
¿ P a  qué volem treb a lla r?  
¡Jaleo y  “venga a leg ría” !

“A yer me d ijistes que hoy, 
hoy m e dices que m añana." 
E n  aixó deus de com péndrer 
ru é  no te  vullc, taram bana.

“Q uisiera ser a ire  malo 
y  a travesar las oaredes” ; 
p a  vore, dins de  ta  casa, 
cóm portes les espardeñes.

J o a q u í n  S e g u r a  

(D e "L a C hunga” .̂—Elche.)

— ¡Qué burfosl ¿Pues no han fet la 
escala «n metro mis cap aUdf

D e P aella
Reseñant una correguda de b o u s: 
“N oain citó  desde el estribo, pe­

ro  el diestro no acudió .”
¿N oain  quí era, el bou?

D é L a  Vanguardia:
“H abitación para  señora bien so­

le a d a ...”
¡O lé las so lea ... das!

D ’ E l M ercantil:
“A lquilo espaciosa sa la  amue­

blada con cam a de m atrim onio y 
balcón a  la  calle para dorm ir so-

Qui m ' aclarixca asó está con- 
v ick t

D e Las Provincias:
"F am ilia  reducida desea tres 

h u é s ^ d e s  a  4’50 p ese tas ..."
D it aixina pareix  que siga la 

fam ilia la que pague e ls  hostes a 
4 ’50.

“S E  O FRECE 
para  botones o cosa an á lc^a ...” 

¿Q ué será  una cosa análoga ais 
botóns? ¿U ns elees, uns pasaorets, 
uns gemelos..¡V?

Y otro;
“Fam ilia  respetable y  reducida 

cede salón p a ra  dorm ir a dos o más 
am igos...”

A vans els salón se destínaben a 
resepsións, soarés, etc.

¡H ui ya s ’ alquilen pa  dorm ir!

A guanta este, .pues:.
"A LQ U ILO  

matrimonio sin hijos con derecho 
s é a  y  alcoba, bien soleadas y co­
cina, m uy económ ico..."

jY a hasta  els m atrim onls s ’ al­
quilen!

Cuentos semanals

''L a  noche que m e casé 
¡válgam e Dios, qué torm ento!” 
Aquell de tínd rer que esta r... 
coctantli a la  dona u a  cuento.

“A las dos de la m añana, 
como h ay  Dio*, que te  lo h a r ía .. .” 
U n trache gran de chitana 
pera ta  fiamenquería.

“A  la  puerta de la  iglesia 
no vayas a  pedir m ás."
Pues si te veeh a tra  volta 
te peque un pesie al ñas.

“C aballito como e l mió 
no lo tiene el rey  de E spaña."
E l cabet es de cartó, 
y  lo dem és una caña.

Vingué un churro  a vore '1 m ar; 
y , aplegant a  la voreta, 
digué r  home 'n  veu baixeta:
—¿ D e  aq u í... no podré p asar?  
Pero ú  gu’ el va  escoltar 
lí retruca m olt cam pante:
— ¿N o  ve que no h ay  vigilante 
que se  lo pueda im pedir?
S i qu iere ... puede seguir; 
si, hom bre, siga adelante.
—¿E sto  es el m ar?  Q ué herm osura 
¡C uánto m i alegro de  velo!
Y  el (diurro, e s  quedaba telo 
m iran t aquella  pianura.
—T al cual me lo d ijo  el cura, 
que s ’ a le ja  y  s ' aproxim a; 
pues ¡cualquiera ah i s ' arrim a! 
Rediez, cuánta agua se  ve.
Y  el m ate ix  li respcmgué:
— P ues... sók) ve la  de  encima.

E. R o c a .

G u ita rra  en  m a
Tienes en la cara pecas 

y  en la  garganta lunares.
Y  en el eos m és v i fical 
qu’ en la  tenda de  ca Carnes.

Tu cabello es un crespón 
y  e s  un ataúd tu cuerpo; 
e ls teus peus pareixen cascos 
y  el .teu c ... es un pandero.

M e adoraste, te  adoré; 
m e despediste, m e fu i, 
a  d ’ aixó es d iu  en m a térra 
ser fulera, o cosa així.

¡Vaya un hoyito, morena, 
qae D ios te  puso en la  cara!
(Lo atre que posa 1’ autor
s ’ ha quedat pa  els de  L a  Chala.)

D ió libertad D ios al ave 
y  perfum es a la flor, 
llagañes en e b  teus ulls 
y  pelets dins del teu  cor.

V i c e n t e  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

B l brait trencat
E l señor Bonafont e ra  m olí ro- 

m ansero pa  parlar. E ls qu’ el co- 
neixíen, cada vegá que ten íen  una 
conversasió, es carregaben de pa- 
sensia y  1’ escoltaben com quí sent 
ploure. D e res fea  una h isto ria  y 
la om plía de detalls que no veníen 
a  cuento.

U n d ía , e] señor Bonafont es 
va trencar un bras. E nviá a buscar 
al meche, y  éste -comparegué de 
seguida.

— Vecham este b ra s ... E s tá  tren­
cat. Pero ¿cóm  rediable se  ho ha 
fe t?
—;Yo li ho d iré ... F a  cosa d ’ uns 

tres añ s ...
— Perdone. M ’ interesa únicam ent 

saber cóm s ’ ha  trencat e l bras.
—A  d ’ aixó vaig. F a  tres añs que 

vaig  esta r en P icapoll, un poblé...
— Pero dígam  cóm s’ h a  trencat 

el bras, si Tí plau, y  no em  parle 
d e  tres añs en arrera.

—T ot arribará , doctor... Déixem  
explicar y  ya  ho  vorá. F a  tres añs 
vaig es ta r en P icapoll, p e r  cues- 
tións de negosi, y  em  vaig  vore 
obligat a  fe r  n it en un hostal no 
m asa net ni m asa m ódem , pero 
com no n ' hab ia  a tre , pues era  el 
m illor del poblé. V aig sopar, y, 
después de sopar, 1' hostaler me 
va  acom pañar a  í ' habitasió . Em 
vaig  ficar a l Hit. pero a l anar a

trencar la prim era soná vaig  sen­
t ir  que tocaben a la  porta. ¡Toe! 
’Tocl ¡T oe!... ¡E n tre  qui siga! V a 
en trar la  criá dei hostal, una chi- 
cota ben p lan tá  y  apetitosa.

— Escolte, señor —  em  va  dir—. 
Com fa  tan t de fre t, he pensat que 
no li vendría m al un a tra  flasá ...

Yo vaig  asep tar y  li vaig  agrair 
la finesa. En aquella m anta de m és 
al Hit s ’ estaba  d ’ alió  m és rebé. 
Pero heus así, que no habien  par 
sa t encara ni sinc m inuts, cuan va­
ren tocar novam ent a  la  porta. E ra 
la  criá a tra  volta, qu ' em portaba 
un a tra  flasá.
— H e pensat que un atra flasá 

tam puc li aniría m alam ent, y  li U  
porte.

L i vaig  donar Ies grasies y  em 
vaig  disposar a dorm ir. Pero ¡ca! 
A is deu  m inuts, ¡pam ! ¡pam f 
¡pam!

Y la  criá que, m olt am able, em  
portaba un atra flasá. L i vaig  do­
nar les grasies, pero li vaig pre­
g ar que no m ’ en portara  m és, pues 
y a  no ten ía  fre t, y, en cam bi, em 
m oría de son.

D ’ ensá que va pasarm e este 
cas han pasa t tres  añs, m ay  he  
deixat de pensar en ta l cas. N o 
deixa de  ser curiós, ¿ n o ?

Pero heus así qu’ este m atí m ’ 
he enfilat da lt de  la  escala per 
cikvar un clau  en la  paret, cuan 
de pronte he  com prés p e r  -qué

Ayuntamiento de Madrid



E j 'f - .  Yo tío Ie m i’i'ia  tfne'tin rlieni ti"ilara lunt de lemps 
en bN" dei etid^ig.

1 /  ii W' t.ii H»; es v«e ‘Wdijí yo tow  o dúo cOHipra
re-", te •■ly i *'«" els i- <!"■ s tp-e ’á'_________________________

aquella  chica va entrar tres ve­
gaes seguides a la m éua hab i'a - 
sió. A quella chica lo que buscaba 
era un a tra  cosa, y  les flasaes^ no 
eren  més que un pretext. ¡Aixó es 
to t!  Y a l penáar en lo burro que 
hab ía  seg u t..., he caigut de T es­
ca la ... ¡P e r aixó m ’ he  trencat el 
b ias!

li* estreñlmoiit del 
señor JBlau

E l señor Biau está  m alalt. E l cui­
da una cria  vella que fa  cuaranta 
añs está en la casa. E l señor Blau 
pa tix  una clase d ‘ enferm etat qa ' 
el m eche no arriba  a oompendre. 
E s  tra ta  d ’ un estreñim ent tan 
fort, que Ies porgues no poden en 
éll. Quinse dies que li donen oH 
de  rasino, y  e l señor Blau enca­
r a  no' ha  anat de Ventre.

— ¿ H a anat al retrete ?—pregun­
ta  el meche cada dia.

— ¡No, señor doctor; no ha anat! 
— respón la criá, to ta compunchi- 
da.

— N o m ’ he v ist m ay en un cas 
com este. ¡Es extraordinari! Dó- 
neli 200 gram s més d ’ oli rasino 
y  a vore si aixina n ’ ixím  a  un 
cap  o atre.

Pasen hu ít díes més de la  m a­
te ix a  m anera, y , p er fi, un m atí, 
el m eche, cuan arriba, es troba al 
señor Blau de eos present.
— ¡ Pobre hom e!— exclama el me­

che— . ¡Es pot dir que ha m ort d ’ 
una m alaltía  ben ex traña! ¡Pareix 
m entira que vintítrés porgues no 
l i  hachen donat cap resultat!

— jO h l T an t com resu lta t... Ya 
ho cree que H han  donat... Tota 
la enferm etat se 1’ ha  p asa t en una 
d iarrea  form idable...

— [M ala p e lll Pero ¿no  em día 
que no anaba al re tre te?

—y  era veritat, señor doctor. 5 ’ 
h ab ía  encabotat en fer en  T orinal 
y  no hab ía  m anera de convén- 
serlo ...

Clneiito alttiii»
F ritz  es presenta davant del ric 

banquero M uller:
_—Perdone. Adore locament a sa 

filia. Si no em correspón em ma­
ta ré  Vine a dem anarli la «ena ma. 

— C hove..., ¡vo no tinc cap filia! 
— Perdone. ¡ M ’ han inform al .m">- 

lam ent!

Im b é te ilM , n o
L ' ánim a d ’ un pobre hom e arri­

b a  al se l: ¡Toe! ¡T ocl ¡Toe!
San Pere obri la  porta y  pre­

gunta :
—¿Q ué vo ls?  ¿ E n tra r  al P ara ís?  

¿Q ué fees en v id a?
—Sem pre he  cum plit en el meu 

d eure : no he fe t m ay m al a  nin­
gú ; he cum olit sem pre en els pre- 
septes de la  relichó; la m eua do­
n a ...

— ¡A h, caram ! ¿E res  cx ''a t?—1' 
interrum pix San Pere—. ¿ P e r q ié  
no ho d ies avans?  Entra,, home. 
entra, y  no s ’ en  parle  més.

L ’ á n im a .d ' un atre qu ' e n e r a ­
b a  tum o, ai sentir 1’ anterior con- 
versasió, pensá trau re  proíit.
— ¡Toe! ¡Toe! ¡T oe!... ¡San  Pe­

re, óbriga!
— ¡H ola! ¿Q uíns pecats pesen so­

bre la  teua consiensia?
— Sem pre he cum plit en els pre- 

septes de la relichó; he segut trá... 
Soc c a sa t per cuaria vo lta ...
:—¿ P e r  cuarta  vo lta?  ¡Guilla 

pronte d ’ as í! E l P ara ís  s’ ha  fet 
pa  els desgrasiats, pero no pa  els 
imbésUs!

P er nn poc nié»*
(El señor tom an t en I’ equipa- 

che) .— H e fe t ta r t al tren, Pascua- 
leta.

(Un amic, en tran t). —  Pepet, el 
tren  que hables d ’ agafar ha cho- 
ca t en un a tre  que venía carregat 
de porcs y  els ha  m ort a tots.

(La dona, intervenínt). —  ¡Che, 
de bona t '  has Iliurat!

C'neiito curt
— Escolte; desde que li he  com- 

pra t e s ta  m ascota que ya  he  tin- 
guaí dotse pannes.

—Cómprem esta de deu pesetea. 
I j  donará m ilior resultat.

Por el tele y por la  radio
(Servisio espesia/ de L A  C H A L A )

U N  CA SO  B E L L IS
Uno y  una festeyaban, porqu’ 

eran  novios, porque se querían y 
¡porque les daba la  gana, qué ca­
ray!

Los dos eran  m uy afisionaos al 
baile, pero no bailaban más qne 
charlestones y  black-boltom es.

Y  se casaron.
Y  continuaron chariestoseando 

y  black-boltomeando.
Y  va. y  llega el tiem po que m ar­

ca la ley  de  la N atu ra ... ¡y  ha  ve­
nido al m undo una basonada de 
negritos!

Los sabios disen q u ' eso ha  sido 
por la  influensia del baile.

K a k a u

CRIM EN  PA SIO N A L
Por la pasión que li tiene al di­

nero Bolonio Chenollefas, h a  m a­
tado , p a ra  robarles, a  irnos tiros 
hasendados del poeblo de  L a  Pa- 
Dolleta.

Pero s ’ h a  em puertado figa, pos 
h a  entrepetrado m al la  cosa, ya que 
los difuntos se llam aban Rico d ’ 
apellido y  ten ían  fáb rica  de  dados, 
y  como él sen tía  desir que los "R i­
cos hasen  d ad o s"... pos la  ficó 
danda e l corvellós.

K a k a u

PA RA D O JA
H a  sido denunsiado un gachó al 

que s ’ acusa d ’ haberse fugado con 
una tip le, con una corista, ron  una 
cupletera y  con la  característica d ' 
una com pañía dram ática, a todas 
las coales h a  engañado alevosa­
mente.

E l ta l su jeto toca el violín. ¡Y 
disen qu’ es un virtuoso!

K a k a u

C O N FE R E N SIA  A PLA SA D A
L a conferensia qu ' en  el Sentro 

d e  Trogloditas Silvestres había_de 
donar e l sabio  doctor Cam am irla 
sobre “L a  m anera efícás y  infali­
b le  pa  ev itar la  g rippe”, h a  teni­
do que ser ap lasada por estar _ el 
conferensiante enferm o de la  grip- 
pe.

K a k a u

N U EV A  ESTR ELLA
E l sabio  astrónom o Cuernos Lu­

náticos h a  descubierto una nueva 
estrella.
• ¿A  que se piensan ostedes que 
me voy a sa lir por peteneras di­
siendo q u ' es una estrella de ca­
baret o cosa por el estilo?

Pos se fastid ian , que no es na­
d a  d ’ eso. E s una verdadera es­
tre lla  que ha  descubierto en el 
síelo.

Bueno, en el sielo de la  boca, y  
la  estrella es d ' esas de pasta  pa­
ra  sopas. ¿S aben?

K a k a u

Después del diñar din et convidat fasíidiaí sontpktamenf: 
—/Most>,elmeuconlei '■ 1 «
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¡Yaewtoy aqaíl
¡Y a estoy aquí, 

ay  de  m í!
Ya estoy en la brecha, 
ansetidida la  m echa, 
militando
dende no sé  cuando 
en la tropa varguandísta, 
qne anda lista
por conquistar 1’ atensión pública 
tanto en la  república 
de las letras 
ccxno
en pinturas 
de Momo, 
hechuras 
que
piden un pem iolar 
io lé l

¡SU
¡Ya estoy aquí, 

ay de mí!
Afilada la estilográfica, 

tin ta  violeta, 
expresión gráfica 
que desinquieta.

¡P alíe la!
Cantaré.
Diré, 

en versos sonoros, 
que trunfos son oros.

Lloraré 
la  desgrasia; 
reiré
con la íT-asía, 

y  aquí me tiene usté, 
con perm iso de la N asia.

¡E leré!
¡ E leré I 
¡E leré!

S e r a f ín  S f p o l m n o  C h o r r is p l e s

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b s r n a t iv a .  -  -
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-— L u veh hia  l i  
i g i i - i l r l  ijV f í  t u t u

— ¿ Y  qui vols dir? ¿Que l' <n eompre 
«»  mre i-ou?

— ¡  la r }  Sem pre  te r e s / i lo tá  més 
haralo  qn e  s i  «  ¡.¡i-darem de o -sa .
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‘ VÍAS URINARIAS 
IM P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D EBILIDAD N E R V IO S A
B M ta  d e  i t i f i i r  d e  d iclk*» C B fen aed «d e9F
i  drA cto* aJ m a r A v I llo to  d e t e n b r im ie n lo  d e  lo t  i

S cti Db. SOIi:
V í t t c  i i n n a r i n s '  B l e » o r r « i U  (p u r g s c io n e s i ,  e n  to -Vías unnarias.  d a*  s u s  m «n ife» taao r> e$ , n r e b - W f ,
p ro tta K tl» , o n iB it l s ,  c i tH lis , d a ta  m il it a r ,  e tc . ,  d e l h o m b re , 
y  v t t lr lt i» , ▼ sdtBU is. m c i r im ,  v re tr lH » , c I s tU is , a a c x iH » .  
t lB |o s ,  e u : . ,  (te  l a  m u je r , p o r  c r ó n i c a ^  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  
c u r a n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  c o n  lo s  u c b c l t  d e l  D r . S o le r t .  

I .o c  e n fe rm o s  s e  c o r a n  p o r  s i  s o lo s ,  s in  i i iy e c c io iie s . la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  s o n d e s  y  b u ­
j ía s .  e tc . ,  ta n  p e l i o o s o  s ie m p re  y  q u e  n e c e s i ta n  la  p r e s e n c ia  d^I m é d ic o , y  n a d ie  s e  c a l e r a  
d e  s u  e n fe rm e d a d :  V e a ta :  5*50 p ta s . c s fo .
I m n i t r M A C  rie» l a  s a n r l r a '  S íf i l is  ( s v s r io s i s ) .  e c s e u m s ,  h e r p e » , d lc e r o s  r a r i-
t n i p u r C z a s  t i c  la sangre .  c o s a s  U l s ^  d e  I ss  p ie m s s l  c n t p c iO B c s  e t c r o t a -
l o s a i ,  e r ite m a s , a c n é ,  ■ r t tc a r la , e tc . ,  e n fe rm e d a d e s  'q u e  t ie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ic io s  
o  in f e c c io n r s  d e  ta  s a n g r e  p o r  c r ó n ic a s  y  r e b e ld e s  <]ue s e e n .  s e  c o re n  p m i l to  y  ra d lc s lm e n ^  
l e  c o n  l a s  F tld o r a a  d e p ta r a llr a s  d e l  O r . S o i r i i ; ,  q u e  a o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u r a t iv a  id e a l  y  

'p e r f e c ta  p o rq u e  a c tu a r i  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e ,  la  r e n u e v a n , a u m e n ta n  to d a s  l a s  e n e rg ía s  
d e j  o r g a n is n io  y  fo m e n ta n  la  s a lu d ,  r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  to d a s  l a s  ú lc e ra s , l l e g a s ,  
g r a n o s ,  fo rú n c u lo a , s u jw rn c ió n  d e  la s  m u c o s a s , c íf f la  d e l c a b e l lo ,  in f la m a c io n e s  e a  e e n e -  
fu t ,  e tc . ,  q u e d a n d o  la  p ie l lim pia y  r e g e n e r a d a ,  el c a b e l lo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e ja n d o  en  
e l  o rg a in ism o  h u e l la s  d d  p a s a d o .  V esd a : f ' 5 4  p ta s . f r e s c o .

Debilidad nerviosa:
mezüAlp pérdkda de  «em ertA p d o lo r de  CAbezA, v é rtito » , deb lüdA d toaicttlA r. ÍAtifA 
corporAly tem blore» , pA lpíU cloaetp trA iiom o» ncrv to*ot de  U  m a je r  y to d as  las nMni* 
festsciones de Ía N e«r4<lenlA o  tk^otaojiCnto nervioso, p o r rró n K o sy  rebeldes Que searK 
M  curaii pronto y rAdicalmente con las ^«dO A » poleaclA les d e l D r. Sókrré. Ma$ que un 
medicamenio son un alimento esencial del cerebro. (Qedula y lodo el siatema nervioso- lii* 
d ic a d o  e^ec ia lm en te  a  los agotados en la juventud, por toá» ciase de  exceaoA (viejos sin 
aAnai, para  recuperar aitegram ente todas sus funcjones y  cou:»ervar basta la extrem a 
vejez, sin violentar el organismo, el vigbr sexual propio de  u  edad. V ea ta : S*SO |»e»ctAA (tasco .

VENTA. EN IA% PRINCIPAUS PARMACUS DE ESPÁRA. PORTUGAL Y AMlRlCAS 
N o ta  —CVdffí hs pottenUs <h ¡as v-as urinanas, 'iiñüurizas da sangra c éabihdad naraiaso, 

dirigiéndose y anndnda 0‘6C ofas an selhs para et «  Oficinas L*boea1orio Sókaáarg,
CaUa /a r .  16, ttkiforto SÓ4 L M. Barctiórtá, rec^irSn grans un Ubranxfiltaahiea sobre W ongtn. 
dtsarroUo, itaSamtento ^gpración da asías en/erwtadadaS’

y r .

yr.

É O d
É 3

( O' rrii
S . E . {Alchem esí).— Sí, señor, 

to t se publicará. G rasies, Li es- 
criurem  pronte.

H a  s e ^ t  olvlt. Perdone.
C a ch o n es .— Lo deis cuentos de 

Veres mos ha  resultat lo que se te- 
m íem. Fasan , pero sinse perfum s 
a i atres .Hienudensies. Ya vosté 
mos entén, ¿no?

J. A!. B. {Cabañal).— N o tro- 
bem res de  vosté. A dem és,' tenim 
versos pera un añ, sinse exagera- 
sió. Aprofitarem  estos “F eso ls” 
que ara  mos envía.

( ' o n o M l i i i i e i i f o *  i o ú l i l v M

C 'o i i t r t »  l a N  I b r i i i í g a N

A ra que se va acuestando la  ca- 
lorita, y  las form igas alDandonan 
sus casas subtcrreras p ’ anar a 
buscar I’ alim ento que almagatse-' 
nan pa  T invierno, no estará de 
más que lis donemos a  noestros 
letores una fórm ula que los Iliure 
de  tan  m olesta plaga.

H ela aqu í:
D inam ita.....................1000
M ilim ita...................... 1000
Bombas Orsini. . . 1000 
Pastas de sabatero  1000 ________

Se rnescla todo, se pone en don­
de  estén las form igas, se pega foe­
g o ... ¡Y  K donen garrot a l que tal 
h^ga!

TRENCf TUTINI S

A n n j ^ r a i i M a

gramos.
gramos.
dosenas.
casoladas

Z A R A  R O C A  M I D O R

(rom binant estes Iletres mos do­
nará un nom  popular en España.

SUSTITUSIO y EXTRACSIO
_ 1 0 Ü . . .1 0 0 0 . 5 0 0  

Sustituint núm eros y  punts per 
Iletres, mos donará el nom d ' una 
golosina; y  sí d ’ este nom  sabem 
extraure una lletra, resultará un 
nom de varó.

Dos ENTUSIASTES 
(Benicarlv)

Solusió al pasat 
L I E J A  — L E J I A

mr-m

M h  : ^ M C ) i o o c w c : i i c » ; « x j : w ) i c } i £ w o i C J i O í u « i i c r í S :

K (III.fii irt'i. >i’nrd.irá molí
en ri"dre ia lto9x>erei d' agí ni ro-Htt?

L» » lu D>t sefqrie si perque se 
n‘ ou(í H t>iK»e a un‘ atra casa axr per 
la re^-prá.

IM F. l a  OUTENBERG.— VALENCIA

■i . I

Ayuntamiento de Madrid




